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ALGDGADU 
 Se define a la Masonería o Francmasonería, como un 

sistema peculiar de moralidad velado por alegorías e 

ilustrado por símbolos.  

 En el Cargo encontramos que es una Antigua y 

Honorable Institución pues sin duda existe desde la más 

remota antigüedad y no puede dejarse de reconocer que 

tiende naturalmente a afirmar y enaltecer la honorabilidad 

de los que siguen sus preceptos.  

 En el Lindero II de la Masonería Simbólica se le 

circunscribe a 3 Grados: Aprendiz Masón, Compañero 

Francmasón y Maestro Masón. 

 El cimiento de la Mas simbólica es el Ap Mas como 

se establece en la cer de Ini; es la prim pie o pie de 

fund que de manera figurada es colocada en la parte N 

E de la Log sobre la que se levantará el edificio de virtud 

y moral que con el favor del G A D U se quiere 

levantar. El Ap Mas cuando prof es un hombre de edad 

madura, de sano juicio y severa moral, además de buena 

reputación en la sociedad, cualidades por las que es 

selectivamente  invitado para formar parte de nuestra Aug 

Ord; preparado debidamente, es introducido a la Log 

conducido por el HD y presentado como p c en e de 

t que ha sido b y d r, r p y a en L a.  

 Resumiendo, deja atrás las riquezas y bienes 

materiales, títulos y honores alcanzados en el mundo 

profano para iniciar con nosotros un sendero en la 

búsqueda de la perfección espiritual. El momento más 

significativo y relevante de esta Cer es cuando presta su 

sol Jur de Obl de A M.  

 He llegado a este punto para establecer que cada uno 

de nosotros, ante el A, en presencia del G A D U y 

de HH nos comprometemos por nuestro honor como                   
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hombres y como masones para dar cabal cumplimiento y 

honrar nuestro jur.  

 En la cer de cierre de los TTr, la Exh final nos 

recuerda permanentemente los deberes que nos llevan a 

ser prudentes, diligentes, moderados y discretos al dejar el 

Templo consagrado a la amistad y a la virtud para 

mezclarnos otra vez con el mundo; así, fortalecidos con los 

Principios y Valores de la Francmasonería que nos son 

inculcados semanalmente con los suaves y cadenciosos 

golpes de mall del V M y los VVig, para aplicarlos 

sutilmente en nuestros empleos y oficios para favorecer a 

la sociedad en la que nos desenvolvemos. Hago esta 

pequeña presentación de esta interesantísima alegoría 

pues se hace necesario revelar el mensaje simbólico que 

contiene y que debe enriquecernos en nuestra formación 

como masones, hombres libres, de sano juicio y con el 

criterio que nos permita discernir nuestras conductas 

responsablemente. Pero, esto que parecería que fuera 

direccionado hacia fuera del Templo, no se circunscribe ni 

se limita a ello, sino que, es también lo que se espera de 

nosotros mismos dentro de nuestra Inst.  

 Terminada la Exh, los HH nos unimos al V M y 

antes de la Cad Frat, prestamos tres ssol jjur. 

 Analicemos seria y responsablemente el momento 

culminante en el que se realizan estos jju y por qué lo 

hacemos siempre al final de cada Ten. 

 Jur acabar con la tir. Si se vive en un país 

democrático, con autoridades legítimamente elegidas por 

el voto universal, en un Estado que se sostiene en cuatro 

Poderes claramente establecidos: Ejecutivo, Legislativo, 

Judicial y Electoral, regidos por leyes y normas 

constitucionales cuyos ámbitos y autonomías nos 

garantizan nuestros derechos y deberes civiles ¿cómo es 

que encontramos la razón y el propósito de este jur, en                    
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este tiempo que aparentemente no muestra signos de ser 

una tir?  

 La Masonería siempre ha enarbolado la bandera de la 

libertad y luchado siempre en todo lugar y tiempo contra 

todo tipo de opresión y autoritarismo; muchas son las 

naciones que gozan del privilegio de vivir civilizadamente y 

sentirse libres gracias a los ideales y principios por los que 

los masones siempre hemos luchado. Esa es la explicación 

de este jur que muchos de nosotros encontramos 

innecesario o inaplicable y no le prestamos la importancia 

que tiene; entonces podemos apreciar que existen 

poderosas razones por las que permanentemente 

mantenemos viva la llama de la libertad, la igualdad y la 

fraternidad, tanto en el mundo profano como dentro de 

nuestra Institución. Cuando el poder llega a caer en grupos 

de personas ambiciosas corrompe todo lo que alcanza con 

el propósito de permanecer gozando de privilegios 

indebidos moral y éticamente condenables. En nuestra 

Ord ya hemos tenido la ingrata experiencia de tener ese 

tipo de autoridad carentes de dignidad y escrúpulos, que 

lamentablemente contaron con la colaboración de muchos 

HH comprometidos con favores, regalías, medallas, 

honores, títulos y otras prebendas; esos tiempos y 

circunstancias tuvieron la virtud de abrir nuestros ojos para 

entender la vigencia de este jur, que nos despertó del 

sueño que la Tolerancia y el Amor Fraternal nos impedían 

ver que, también dentro de nuestra antigua y honrada Ins 

convivíamos con la corrupción, la traición, la hipocresía y 

la tiranía. Este jur que prestamos con nuestro V M debe 

mantenernos unidos como masones atentos ante los 

abusos y arbitrariedades de cualquier autoridad, porque no 

somos inocentes corderos sino masones probados y 

prestos a defender nuestros derechos con la fuerza que nos 

da la razón y la justicia.  
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 Jur prot y soc a nuestros HH. Este segundo jur 

no necesita una mayor explicación, pues es claro y está 

fundamentado en el tercer pilar en que se asienta la 

masonería: la Fraternidad; sin embargo en la Exh se nos 

hace una reiteración por su importancia a este deber que 

nos debemos entre HH, que hemos prestado un solemne 

jur ante el A para ayu y aliv con cordialidad, en 

proporción a nuestros hab al H que necesite nuestra 

asis; que hemos prometido co sus faltas con sua y 

ayu en su ref, vin su opin cuando fuere cal y exp 

en su def las circ que le sean más fav, aun cuando su 

con sea jus rep. Llamo vuestra atención que nos 

estamos refiriendo únicamente en el caso que fuere cal o 

dif falsamente, tal como ocurría en la ingrata experiencia 

vivida con un Gr Mto afortunadamente ya irrad que, 

gratuitamente le levantaba cargos a aquel H que no 

coincidiera con él o desaprobara sus aviesos propósitos, 

para aplicarle el tratamiento sui generis de “para mis 

amigos todo, para mis enemigos la Ley”, para hacerlo ver 

ante el resto de los HH como un delincuente a quien 

ninguno de los HH debía defender y menos ayudar. 

 Jur guar sec hasta lo más sencillo de nuestros 

TTr. Este último jur de la Exh es suficientemente 

ilustrativo y tiene la obligación de un cumplimiento cabal, 

pues cuando los masones nos reunimos en el Templo, con 

el V L S ab formamos una Log justa; perfecta, si 

somos más de siete HH y autorizados para trabajar con 

regularidad con la Cart Const expedida por la M R G 

L P a la vista. Lo hacemos a cub, nos empeñamos en 

que así sea y si no pudiéramos estar a cub, los ttr no 

podrían realizarse, pues todo lo que trabajamos en Log 

está vedado de ser conocido indebidamente por profanos y 

aun en ciertos casos por HH. Por eso decimos que la 

Masonería no es una Inst secreta pero si tiene ssec que 

le son propios. Cumplido todo esto podemos asistir al V                      
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M cuando termina diciendo: “Que la ben del G A D 

U recaiga sobre nos y sobre todos los ser espar en la 

tie; que el Am Frat prev y que todas las vir mor y 

soc nos u et”. 

 

Vall de Lima, 19 de agosto de 2,016 EV. 

 

 

 


